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RESUMEN: Aunque en últimos años la industria turística ha sido una fuerza decisiva en la orga-
nización del sur y el oriente de la Península de Yucatán, antes de su irrupción se desarrolla-
ron varias actividades centradas en la obtención de materias primas, las cuales tuvieron un 
gran impacto en la conformación moderna de dicho espacio social. Con miras a contribuir 
al estudio de la historia reciente del sureste de la península yucateca, este artículo presenta 
la historia social de dos poblaciones dedicadas a la producción industrial de sal marina y de 
maderas preciosas, actividades que durante buena parte del siglo XX constituyeron vectores 
importantes en la explotación del área mencionada. El propósito principal es problematizar 
los procesos modernos de construcción y transformación regional del oriente de la Península 
de Yucatán a la luz del surgimiento y devenires de las dos poblaciones. 
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ABSTRACT: Although the tourism industry has been a major force in organizing the South and 
East of the Yucatan Peninsula in recent years, before its irruption several activities focused in 
obtaining raw materials were developed. These activities had a great impact on the formation 
of this modern social space. In order to contribute to the study of the recent history of the 
Southeast of the Yucatan Peninsula, this paper presents the social history of two populations 
engaged in industrial production of sea salt and precious woods, activities which for most 
of the twentieth century constituted important vectors in the exploitation of the mentioned 
area. The main purpose is to discuss modern construction processes and regional transforma-
tion of the Eastern Yucatan Peninsula in light of the rise and changes of the two populations.
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Introducción
El artículo analiza la conformación social e histórica de dos poblaciones que 
VXUJLHURQHQHORULHQWHGH ODSHQtQVXOD\XFDWHFDDÀQHVGH ODGpFDGDGH
Tales pueblos son Las Coloradas, situado en el extremo de la costa este de la 
entidad, y Colonia Yucatán, ubicado a 40 kilómetros de la cabecera de Tizimín, 
HOPXQLFLSLRPiVJUDQGHHQHORULHQWHGHOHVWDGRGH<XFDWiQ ÀJXUD$PERV
pueblos comparten el haber sido fundados casi en el mismo momento y con el 
mismo propósito, a saber, la explotación industrial de los abundantes recursos 
naturales presentes en la zona, la sal marina en el caso del primer pueblo, y las 
maderas preciosas, en el segundo. A pesar de las diferencias en sus trayectorias 
—mientras que la explotación de sal de Las Coloradas se mantiene vigente y 
FRQVWLWX\HXQDGHODVLQGXVWULDVVDOLQHUDVPiVH[WHQVDVGH0p[LFRODVDFWLYLGDGHV
de lo que en otro tiempo fue la próspera empresa maderera de Colonia Yucatán 
FHVDURQSRUFRPSOHWRHQ ODGpFDGDGH³UHVXOWDVXPDPHQWH OODPDWLYD OD
semejanza de sus procesos formativos.
Las dos poblaciones tuvieron en común un elemento axial en su construc-
ción, a saber, su estructuración como pueblos-empresa. Este concepto describe 
aquellos espacios sociales cuyo surgimiento está asociado a la creación de una 
industria, y cuyas dinámicas son reguladas, en lo fundamental, por el sector 
patronal que la controla. Aunque no es una característica universal, muchos pue-
blos-empresa comparten el hecho de carecer de orígenes antiguos, ya que en 
general fueron fundados como efecto de la concentración reciente de población 
1(VWDLQYHVWLJDFLyQIXHGHVDUUROODGDGXUDQWHODHVWDQFLDSRVGRFWRUDOTXHOOHYpDFDERHQWUH
y 2013 en el Centro Peninsular en Humanidades y Ciencias Sociales (CEPHCIS) de la Universidad Na-
FLRQDO$XWyQRPDGH0p[LFRUNAM), como becaria del Programa de Becas Posdoctorales de la propia 
Universidad, y con la asesoría del Dr. Mario Humberto Ruz Sosa. Deseo hacer patente mi gratitud 
a la UNAM, al CEPHCISDO'U5X]\WDPELpQD OD'UD6DQGUD/XFtD5DPtUH]6iQFKH]GHOCEPHCIS, 
por las facilidades otorgadas para la realización de esta investigación. Quiero expresar, asimismo, mi 
sincero agradecimiento a los pobladores de Las Coloradas y de Colonia Yucatán, cuyos testimonios 
dan cuerpo a este escrito. 
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FIGURA 1
trabajadora en aquellos sitios cuya riqueza natural o ubicación resultaron favo-
rables al establecimiento de operaciones de gran escala. O bien, en otros casos 
se trata de poblaciones de raíces antiguas que en algún momento de su historia 
moderna fueron penetradas por la implantación de una industria. 
En cualquier caso, las poblaciones formadas bajo estos sistemas suelen ser 
habitadas casi privativamente por quienes trabajan para la industria, y en ellas 
los medios para ganarse la vida son sumamente limitados, en buena medida por-
que los patrones procuran mantener esta condición como parte de un esquema 
WHQGLHQWH D UHGXFLU ORV FRVWRV GH OD SURGXFFLyQ SHUR WDPELpQSDUD JDUDQWL]DU
el mayor control social sobre los trabajadores y los recursos del lugar. Ligado a 
esto, los pueblos-empresa suelen estar bajo un gran aislamiento.2 




claves o company towns— los constituyen los pueblos mineros del norte del país, al igual que ciertos 
complejos industriales, como Las Truchas, en Michoacán. Para autores como Francisco Zapata, el 
HQFODYHHVXQDUUDLJDGRPRGHORGHH[SORWDFLyQGHO WUDEDMR\GH ORV UHFXUVRVQDWXUDOHVHQ$PpULFD
Latina, tan importante como en su momento lo fue el sistema de haciendas (Zapata, 1977; Sariego, 
1988).
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y otras características, especialmente en cuanto al tipo de dominio que los empre-
sarios llegaron a establecer sobre la población. Al sustentarse en formas de control 
sumamente autoritarias, los patrones consiguieron un aprovechamiento desmedi-
do del trabajo, y abonaron en la explotación monopólica de los recursos naturales. 
Pero más allá de sus semejanzas, y desde luego sin obviar sus diferencias, es 
notable la peculiaridad de las dos poblaciones en el desarrollo moderno de la 
Península de Yucatán, especialmente por el hecho de que surgieron en el mismo 
espacio regional, el oriente de la misma, que junto con el sur compone la región 
histórica conocida como montaña. 
Partiendo de estas observaciones, el objetivo del presente artículo es identi-
ÀFDUDOJXQRVGHORVIDFWRUHVTXHH[SOLFDUtDQODSDUWLFXODUFRQÀJXUDFLyQGHHVWDV
GRV SREODFLRQHV GXUDQWH HO SHULRGRPHQFLRQDGR \ VX SUHVHQFLD HVSHFtÀFD HQ
dicho espacio regional. Aunque podríamos suponer que la adopción de sistemas 
fue un proceso de gran importancia —como ocurrió con las plantaciones y hacien-
GDVHQGLYHUVRVFRQWH[WRVGRQGHSRUVXHÀFDFLDHOPLVPRHVTXHPDGHGRPLQLR
fue repetido una y otra vez en diferentes sitios—, aquí preferimos indagar el pa-
pel que tuvo la trayectoria histórica de la montaña en el surgimiento y ubicación 
de estas singulares poblaciones. 
&RQHOSURSyVLWRGHDFHUFDUQRVDODVHVSHFLÀFLGDGHVVRFLDOHVGH/DV&RORUDGDV
y Colonia Yucatán, sugerimos que ambas poblaciones integraron una microrre-
gión de la montaña, al menos durante el tiempo estudiado. Consideramos que 
es posible reconocer su integración como microrregión a partir de tres factores. 
El primero es el hecho de que las dos explotaciones surgieron en forma excep-
cional al desarrollo general de la montaña en el periodo posrevolucionario, ya 
que un sector empresarial se convirtió en el principal rector de las inversiones, y 
no la iniciativa estatal que por entonces se robustecía en la región. El segun-
do es la concreción de amplios proyectos de industrialización que no tuvieron 
parangón en otras zonas de la montaña. Y el tercero lo constituye la centralidad 
de los empresarios en lo concerniente a la organización social y del trabajo en 
las dos poblaciones.3
Dedicamos un apartado al análisis de cada uno de estos factores, presentando 
antes una breve problematización sobre la construcción de la montaña como 
región y los imaginarios históricos que contribuyeron a ello, enfatizando su re-
lación con la conformación de los dos pueblos-empresa.
La montaña
Referirse al sur y al oriente de la Península de Yucatán como montaña es una 
práctica discursiva que ha trascendido su origen colonial —asociado a la resis-
3 En esta exposición dejamos de lado los procesos mercantiles que contribuyeron a la expansión 
de las dos industrias.
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tencia indígena al dominio español—, y en la actualidad tiene cierta vigencia 
entre quienes habitan dicho espacio social, sobre todo los ancianos y personas 
de edad mediana. En los discursos posteriores a la segunda mitad del siglo XX, el 
WpUPLQRmontaña describe los altos y extensos montes o selvas que, hasta antes 
GHODGpFDGDGHGRPLQDURQHOSDLVDMHGHOVXUHVWH\XFDWHFR\WDPELpQDOXGH
a la lejanía y el despoblamiento que según las experiencias vividas de muchas 
SHUVRQDVFDUDFWHUL]DURQDHVWHHVSDFLR/DSHUPDQHQFLDGHOWpUPLQRHVQRWDEOH
si se toman en cuenta las numerosas transformaciones de las que la región ha 
VLGRVXMHWRHQODV~OWLPDVGpFDGDV\TXHKDQLPSOLFDGRHOGHVPDQWHODPLHQWRGH
la selva y su poblamiento reciente.4 
Acercarnos a algunos componentes de este antiguo imaginario de la montaña, 
al igual que a los diversos procesos históricos que lo convirtieron en el soporte 
ideológico de la conformación del sur y oriente de Yucatán como región, es 
~WLOSDUD LGHQWLÀFDU FLHUWDV IXHU]DVTXH LQWHUYLQLHURQHQ OD FRQVWUXFFLyQGH/DV
Coloradas y Colonia Yucatán como pueblos-empresa y en su integración como 
microrregión. 
La antigua concepción de la montaña tiene orígenes que se remontan al perio-
do colonial, cuando miles de mayas fugitivos del dominio español huyeron hacia 
ODVHVSHVDVVHOYDVVDEDQDV\FRVWDVDOOHQGH0pULGD(OVXUHVWH\XFDWHFRQRHUDXQ
espacio totalmente deshabitado a la llegada de los españoles, pero el hecho de 
que la población maya tendiera a concentrarse en el norte de Yucatán desde an-
WHVGHODFRQTXLVWD\GHVSXpVGHHOODLPSOLFyTXHGLFKRWHUULWRULRSHUPDQHFLHUD
IXHUDGHOGRPLQLRHVSDxROGXUDQWHXQODUJRSHULRGR,QFOXVRHQWUHÀQHVGHOVLJOR
XVI\ÀQHVGHOXVIII era posible distinguir a esta área como la zona de emancipa-
ción de los mayas yucatecos, la cual se extendía desde la laguna de Yalahau, en el 
nororiente de la península, hasta el sureste del río Hondo, incluyendo la frontera 
FRQ OD ODJXQDGH7pUPLQRV(VGHFLUEXHQDSDUWHGH ORVDFWXDOHVHVWDGRVPH[L-
canos de Quintana Roo, Campeche y Tabasco, y una porción del norte de Belice 
(Bracamonte y Sosa, 2001: 59). Baste con mencionar que la región fue el bastión 
de la rebelión indígena de 1847, episodio conocido como Guerra de Castas. 
(OODUJRGRPLQLRLQGtJHQDVREUHOD]RQD\HOp[LWRGHVXUHFKD]RDOFRQWUROGH
los españoles, primero, y al liberalismo político del gobierno yucateco y de los 
SUR\HFWRVPH[LFDQRVGHQDFLyQGHVSXpV IXHURQ ODEDVHGH OD FRQVWUXFFLyQGH
un imaginario que retrataba a la montaña como una tierra hostil e incivilizada. 
3DUWLFXODUPHQWHDUUDLJDGDGXUDQWH OD*XHUUDGH&DVWDVpVWDHUD ODYLVLyQGH ODV
pOLWHVEODQFDVSDUDTXLHQHVODJXHUUDVLJQLÀFyXQDFRQIURQWDFLyQHQWUHEDUEDULH
y civilización. Es notable que algunos aspectos de este imaginario pervivieran 
aun cuando los empresarios salineros y madereros del siglo XX avanzaron en pos 
4 Transformaciones relacionadas con la penetración del estado mexicano, la irrupción de la indus-
tria turística en los espacios costeros, y la multiplicación de pequeñas poblaciones rurales a partir 
de los años sesenta, como efecto de la reforma agraria. En el trabajo de Pedro Bracamonte (2001) 
puede encontrarse una amplia discusión sobre el origen de la palabra montaña y su relación con la 
construcción histórica de la región durante la Colonia.
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de la explotación de los recursos naturales de la zona, y como señalaremos más 
adelante, esta continuidad ideológica se convirtió en un importante factor que, 
desde la racionalidad patronal, explicaba sus autoritarias formas de control social 
sobre los trabajadores y la población en general.
Durante la Guerra de Castas, el control de los indígenas sobre los recursos 
naturales de la zona fue vital para mantener su prolongado atrincheramiento en 
la montaña. Varios estudios han documentado la importancia de la explotación 
forestal y del chicle para el soporte de la rebelión de 1847, principalmente a 
WUDYpVGHOFRPHUFLRFRQORVEULWiQLFRV)RUHUR\5HGFOLIW0DFtDV9L-
llalobos, 1993). El que la mayoría de estos procesos mercantiles hubieran tenido 
OXJDU D WUDYpVGHO FRQWUDEDQGR³GHELGRD OD FDUHQFLDGH UHJXODFLyQSRUSDUWH
GHO JRELHUQR PH[LFDQR³ WDPELpQ WUD]y XQD OtQHD KLVWyULFD LPSRUWDQWH HQ HO
desarrollo de la región y en el imaginario sobre ella. En las memorias vivas y los 
relatos escritos sobre la fundación de los dos pueblos-empresa el contrabando 
es descrito como una amenaza que debía ser combatida a toda costa por los 
empresarios.
El dominio indígena sobre la región solamente fue mermado por el control 
militar del estado mexicano a partir de 1901. Sin embargo, desde 1870, la llegada 
de empresarios yucatecos procedentes del centro y norte del país y del extran-
jero constituyó un importante avance sobre el territorio indígena. Durante el 
SRUÀULDWR YDULRVHPSUHVDULRV FRQVLJXLHURQ FRQFHVLRQHV \ DUUHQGDPLHQWRVSDUD
la explotación del palo de tinte, las maderas preciosas, la sal y el chicle, o bien 
permisos de deslinde de terrenos baldíos. Como parte de este desarrollo surgie-
URQOD&RPSDxtD$JUtFROD(O&X\R\$QH[DVHQ\OD&RPSDxtD&RORQL]DGRUD
de la Costa Oriental, en 1889, entre otras (Villalobos, 1993: 91-92 y 102), cuyos 
asentamientos se convirtieron en las únicas zonas “civilizadas” de la montaña, y 
constituyeron los primeros pasos en la colonización y recuperación del espacio 
en manos de los indígenas. Precisamente, las explotaciones salinera y forestal de 
Las Coloradas y de Colonia Yucatán se desarrollaron en los territorios ocupados 
por estas empresas.
Para poner en marcha sus actividades, estas empresas requirieron de un gran 
conjunto de trabajadores. Aunque los pueblos veracruzanos y los beliceños apor-
taron numerosos hombres, sobre todo para la producción de chicle, parece que 
paulatinamente fueron incorporándose los yucatecos. Muchos de ellos eran cam-
pesinos empobrecidos y sin tierra, provenientes de las plantaciones henequene-
UDVGHOQRUHVWHGH<XFDWiQDXQTXHSRFRDSRFRWDPELpQVHVXPDURQLQGtJHQDV
originarios de las poblaciones mayas rebeldes.5(QFXDOTXLHUFDVRODVGLÀFXOWDGHV
para el acceso a la tierra constituyeron un importante factor que incidió en la 
conformación del moderno sector trabajador del oriente de Yucatán. Para muchos 
5 De acuerdo con Herman Konrad (1987: 485), “la economía chiclera constituyó el factor más 
importante en la reintegración de los mayas rebeldes”, primero organizados por líderes indígenas y 
luego en forma de cooperativas.
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de estos hombres la producción de chicle y el corte de maderas preciosas eran 
actividades sumamente atractivas, debido a la alta remuneración monetaria que 
en ellas se ofrecía, en comparación con lo que podían obtener como jornaleros 
agrícolas. Quizá como efecto de este proceso, asociado a la expansión de los capi-
tales en la región, comenzaba a arraigarse un nuevo imaginario de la montaña que 
la describía como una tierra de bonanza, poniendo en relieve las grandes sumas de 
dinero que, supuestamente, ahí podían obtenerse. Desde las ópticas patronales, 
SHURWDPELpQGHVGHODVSHUVSHFWLYDVGHPXFKRVWUDEDMDGRUHVGH/DV&RORUDGDV\
Colonia Yucatán, esta consideración llegó a constituir una de las principales justi-
ÀFDFLRQHVGHORVGHQRGDGRVQLYHOHVGHH[SORWDFLyQTXHORVHPSUHVDULRVOOHJDURQ
a ejercer sobre cientos de obreros. 
Este estado de cosas en el que las empresas protagonizaban el aprovecha-
miento de los principales recursos naturales del sureste de Yucatán se mantuvo 
hasta que el presidente Lázaro Cárdenas del Río retiró las concesiones forestales 
\ FKLFOHUDV HQ OD GpFDGD GH  FRQ HO SURSyVLWR GH FRQFUHWDU ORV UHSDUWRV
agrarios en el territorio de Quintana Roo. Sin embargo, esto no implica que los 
JUDQGHV ODWLIXQGLRVGHOSRUÀULDWRKXELHUDQGHVDSDUHFLGRFRPSOHWDPHQWHSXHV
por mencionar un ejemplo, la compañía El Cuyo y Anexas (con linderos entre Yu-
catán y el territorio de Quintana Roo) mantuvo buena parte de sus colindancias, 
y no fue afectada sino en el transcurso de varios repartos agrarios, particular-
PHQWHGXUDQWHODGpFDGDGH&RPRYHUHPRVHQVHJXLGDODFRQWLQXLGDGGH
estos problemas de concentración de la tierra, pero bajo el cobijo del estado 
posrevolucionario, constituyó una de las condiciones más importantes en el sur-
gimiento de las explotaciones forestales y salineras de Colonia Yucatán y de Las 
Coloradas (Villalobos, 1993: 109). 
Empresarios salineros y forestales
Las problemáticas y procesos ideológicos arriba descritos contribuyeron a la 
conformación de la montaña como región histórica. Sin embargo, no es posible 
KDEODUGHHOODFRPRXQHVSDFLRVRFLDOQLKLVWyULFDPHQWHKRPRJpQHR'HVGHHVWH
punto de vista proponemos que la conformación de Las Coloradas y Colonia 
Yucatán como microrregión salinera y forestal es parte de los procesos de dife-
renciación interna de la montaña moderna. 
Las acciones de los empresarios Medina y Roche en el fomento a las actividades 





describe la diversidad de poblaciones que se asentaron en ella durante la Colonia.
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consideramos que un problema relevante fue la conjugación de la persistencia del 
añejo problema de concentración de la propiedad de la tierra, con el proyecto pos-
revolucionario de combate a los latifundios, que en teoría iba a contrapelo de ello. 
A esto debe aunarse los proyectos de corte nacionalista y desarrollista orientados 
D DPSOLDU ODV EDVHVGH OD HFRQRPtDGHO SDtV D WUDYpVGH OD LQGXVWULDOL]DFLyQ ORV
cuales fueron puestos en marcha en el tiempo cuando surgieron las dos empresas.
Para acercarnos a estos procesos es necesario partir de las gestiones del pre-
sidente Cárdenas. Tengamos en consideración que una de las principales direc-
trices de su sexenio la constituyeron los repartos agrarios, mediante la expropia-
FLyQGHODVJUDQGHVÀQFDV$WDOÀQ&iUGHQDVFRQGXMRHQOD3HQtQVXODGH<XFDWiQ
ODDIHFWDFLyQGHODVSODQWDFLRQHVGHKHQHTXpQHQHOQRURHVWHPLHQWUDVTXHHQHO
sureste, como ya mencionamos, retiró las extensas concesiones forestales y chi-
cleras. Con el propósito de mantener el aprovechamiento de los recursos natura-
les pero sin la injerencia de empresarios, Cárdenas conformó ejidos, cooperativas 
y reservas forestales y chicleros que quedaron bajo la observancia del estado. 
(VWRSHUPLWLyTXHHQODVGpFDGDVVLJXLHQWHVODEXURFUDFLDHVWDWDOVHSRVLFLRQDUD
como eje rector en la organización del espacio y del trabajo social en la región, 
siendo uno de los principales efectos de ello la paulatina neutralización del con-
trol indígena en ella. Tomando en cuenta este avance del estado mexicano, no 
VyORVREUHHOWHUULWRULRGHORVPD\DVUHEHOGHVVLQRWDPELpQHQDSDUHQWHGHVDItR
a la inversión privada, resulta curiosa la emergencia de los empresarios Roche y 
Medina como industriales salineros y forestales en la montaña en este contexto. 
Un importante elemento detrás de este curioso proceso fue el hecho de que 
Cárdenas y los presidentes que le sucedieron crearon condiciones que favorecie-
ron la concentración de capitales en torno a la explotación de ciertos recursos 
naturales. 
Respecto a la sal en 1935, Cárdenas declaró que la producción del mineral 
VHUtDXQDVXQWRGHLQWHUpVS~EOLFRTXL]iGHELGRDTXHSUHYLyHODSRJHRVDOLQHUR
que resultaría del crecimiento de las industrias petrolera y petroquímica mexica-
QD³LPSXOVDGDV SRU pOPLVPR³ HQ ODV TXH OD VDO FRQVWLWX\H XQD LPSRUWDQWH
PDWHULDSULPDSDUD ODH[WUDFFLyQGHOFUXGR\VXWUDQVIRUPDFLyQ&RQ ODÀQDOLGDG
de promover la producción del mineral decretó la formación de cooperativas y de 
organizaciones de productores. Igualmente, procuró la creación de un organismo 
que reglamentara los volúmenes de producción del mineral y sus precios —la 
Asociación Nacional de Productores de Sal (ANP³\HVWDEOHFLy ODÀVFDOL]DFLyQ
GH VX YHQWD D WUDYpV GHO LPSXHVWR D OD VDO (VWDV GHFODUDWRULDV IDFLOLWDURQ HO
ingreso de los empresarios Roche en la producción del mineral.7
Los hermanos Joaquín y Eduardo Roche Martínez —fundadores de Industria 
Salinera de Yucatán S. A. (ISYSA), la empresa salinera de Las Coloradas—  fueron 
7 Este mandato tuvo su antesala en un acuerdo de 1933, mediante el cual las costas y playas del 
*ROIRGH0p[LFR\GHO2FpDQR3DFtÀFRIXHURQGHFODUDGDVUHVHUYDVQDFLRQDOHVSDUDODSURGXFFLyQGH
sal ('LDULR2ÀFLDOGHOD)HGHUDFLyQGHMXQLRGH\GHVHSWLHPEUHGH
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hijos de un pequeño comerciante originario del puerto Progreso, Yucatán. Duran-
te un tiempo se dedicaron al comercio de mercancías diversas, y tras relacionarse 
FRQXQSURGXFWRU\XFDWHFRGHVDOHQODGpFDGDGHORV5RFKHFRPHQ]DURQ
a explotar los charcos salinos del pueblo costero de San Crisanto, en la costa 
central de Yucatán, y fundaron la empresa Salinas del Mayab, que por enton-
ces movilizaba anualmente unos pocos centenares del mineral. A comienzos de 
1940, Salinas del Mayab se unió a la cooperativa Fraternidad —creada en la 
mencionada coyuntura, y que agrupaba a numerosos productores yucatecos de 
sal de las costas noroeste y central de la entidad— para integrar la organización 
FRQRFLGDFRPR8QLyQGH6DOLQHURVGHO6XUHVWH(QDOJ~QPRPHQWRGHODGpFDGD
los hermanos Roche llegaron a presidir dicha organización, desde la cual pudie-
ron gestionar recursos y mercados para su naciente explotación salinera.
5HÀULpQGRQRV D OD FRQFHQWUDFLyQ GH VXV DFWLYLGDGHV HQ OD FRVWD RULHQWDO GH
Yucatán, hubo arreglos territoriales que favorecieron su localización en esta área 
HVSHFtÀFD\QRHQRWURSXQWRGHOOLWRUDOSHVHDTXHYDULRVSXHEORVGHODVFRVWDV
noroeste y central del estado concentraban extensos conjuntos de salinas. 
$ ÀQHV GH ORV DxRV WUHLQWD ORV KHUPDQRV 5RFKH DGTXLULHURQ XQ UDQFKR HQ
cuyos terrenos se encontraban varias salinas y se ubicaba dentro de los límites 
de la mencionada Compañía Agrícola El Cuyo y Anexas, que por entonces per-
manecía sin afectación alguna.8 
(O KHFKRGH TXH ODV VDOLQDV KXELHUDQ VLGR SDUWH GH HVWD JUDQ ÀQFD GLR XQD
importante ventaja a los empresarios, que alentó la concentración de sus activi-
dades en este espacio. Esta ventaja residía en que la particular ubicación de las 
salinas implicaba la ausencia de población originaria en torno a ellas que recla-
mara su disfrute, circunstancia que hacía posible que los empresarios pudieran 
explotarlas sin encontrar mayor competencia por el acceso a ellas. 
El estado de las concesiones salineras arroja luz sobre esta situación. Por 
principio de cuentas, debemos tener en cuenta que la constitución promulgada 
por el presidente Venustiano Carranza en 1917 estableció que el dominio de las 
salinas —como el de todos los yacimientos minerales en el país— correspondía 
a la nación, cancelando así su propiedad privada, y estipulando su disfrute sólo a 
WUDYpVGHFRQFHVLRQHV5HVXOWDVXPDPHQWH OODPDWLYRTXHHQHODSRJHRVDOLQHUR
GHODGpFDGDGHVHKXELHUDQRWRUJDGRPiVGHXQFHQWHQDUGHFRQFHVLRQHV
salineras en las costas noroeste y central de Yucatán, y en cambio sólo unas 
pocas en el litoral oriental del estado, y ninguna en el territorio de Quintana 
5RR$XQTXHHVWRGHÀQLWLYDPHQWHWLHQHTXHYHUFRQHOGHVLJXDOQ~PHURGHVD-
linas presentes en estas distintas geografías, el dato hace suponer que en la 
costa oriental no era urgente apegarse a la normatividad minera que regulaba 
la explotación de la sal, como sí lo era en el noroeste. Aparentemente, bastaba 
8(OUDQFKRHVWDEDHQSURSLHGDGGH$QWRQLR*RQ]iOH]TXLHQQRÀJXUDEDHQWUH ORVVRFLRVRULJL-
nales de dicha compañía; es probable que la familia Baduy —por entonces principal accionista de 
la misma— hubiera vendido una porción de sus tierras a este personaje, de cuyas manos pasó a los 
hermanos Roche. 
CORTÉS / DE LA SELVA Y LAS SALINAS 129
con garantizar la propiedad del predio donde se encontraban las salinas para 
asegurar su disfrute. La situación es notable si se le compara con la de otros 
pueblos salineros, como Celestún, donde numerosos personajes de clases alta y 
media y de extracción popular se disputaban el disfrute de las salinas (Secretaría 
de Economía, 1933: Anexo). 
$VtODGHELOLGDGGHOHVWDGRHQODDIHFWDFLyQGHÀQFDVFRPR(O&X\R\$QH[DV
al igual que la laxitud con que operaban en la montaña las disposiciones pos-
revolucionarias en torno a las concesiones salineras, y la carencia de población 
RULJLQDULDSRVLELOLWDURQXQSHFXOLDUDUUHJORWHUULWRULDOTXHHQODVGpFDGDVSRVWH-
ULRUHVSHUPLWLyDORVKHUPDQRV5RFKHFRQFHQWUDUVHHQXQSXQWRHVSHFtÀFRGHOD
costa oriental y operar ahí con gran libertad. 
Además de ello, hubo otras condiciones particulares de la montaña que favo-
recieron este fenómeno. Mediante los recursos obtenidos a partir de una asocia-
FLyQFRQ0RUWRQ6DOWJUDQHPSUHVDVDOLQHUDHVWDGXQLGHQVH\GHFUpGLWRVRWRU-
gados por la banca estatal NAFINSA (Nacional Financiera) durante el sexenio del 
SUHVLGHQWH0LJXHO$OHPiQORV5RFKHWXYLHURQHOLPSXOVRQHFHVDULR
para industrializar sus actividades en Las Coloradas (Roche, 1998). Pese a que de 
por sí la política económica de Alemán estaba orientada a la industrialización 
del país, su apoyo a estos empresarios no fue casual. Durante su presidencia, 
la relación de Alemán con Yucatán estuvo dirigida a menguar las fuerzas regio-
QDOLVWDV TXH OD pOLWH KHQHTXHQHUD GHIHQGtD GHVGHPHGLDGRV GHO VLJOR XIX y que 
VH DJUDYDURQGHVSXpV GH OD DIHFWDFLyQ D VXV ÀQFDV FRPRHIHFWR GH OD UHIRUPD
agraria (Demmers, 1998: 72-73). No teniendo los Roche intereses en el hene-
TXpQHVSUREDEOHTXHHODSR\RTXH UHFLELHURQGHNAFINSA hubiera sido parte 
de la estrategia de búsqueda de aliados empresariales por parte de Alemán en 
su enfrentamiento a los henequeneros. 
Procesos de naturaleza semejante posibilitaron que la industria maderera en 
manos del empresario Alfredo Medina Vidiella concentrara la mayor parte de su 
explotación en el oriente de Yucatán.9 
Durante las primeras administraciones posrevolucionarias, los bosques y sel-
YDV DO LJXDO TXH OD VDO IXHURQGHFODUDGRV FRPRXQ DVXQWRGH LQWHUpV S~EOLFR
Desde la promulgación de la Constitución de 1917 había entrado en boga una 
suerte de ideología conservacionista de los bosques, a partir de la cual se privi-
legiaba a las comunidades y pueblos originarios el otorgamiento de los derechos 
de su explotación. Sin embargo, en los años cuarenta, durante el sexenio del pre-
sidente Alemán, la economía nacional fue orientada hacia la construcción de una 
sólida industria nacional, y este derecho privilegiado se mantuvo en manos de 
ODVSREODFLRQHVSHURWDPELpQVHFUHDURQFRQGLFLRQHVTXHSHUPLWLHURQHOLQJUHVR




hasta su cierre en 1990.
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los bosques y selvas —ya sea de reservas nacionales o de disfrute comunal— a 
iniciativas privadas. Éste es el primer elemento que enmarca la entrada de Me-
dina como industrial forestal en la montaña moderna. De hecho, varios autores 
encuentran en este proceso la principal causa de la subsumisión de numerosas 
poblaciones en el país a los intereses de las empresas forestales (Boyer, 2007; 
*DULED\0DFtDV\HQHVHVHQWLGRSRGUtDPRVGHFLUTXHHOFRQ-
trol que Medina llegó a ejercer sobre la población de Colonia Yucatán era, en 
EXHQDPHGLGDSDUWHGHO HVTXHPDDÀDQ]DGRFRPRSDUWHGH ODSROtWLFD IRUHVWDO
posrevolucionaria. 
Medina Vidiella —nacido de una familia yucateca henequenera que se refugió 
en Cuba durante la Revolución mexicana— es considerado el fundador de la ma-
GHUHUDGH&RORQLD<XFDWiQ$XQTXHpVWDIXHFUHDGDHQGHVGHPHGLDGRVGH
los años treinta Medina contó con permisos para el corte de maderas en diversos 
predios del sur y oriente de la Península de Yucatán, las cuales vendía en bruto, 
VLQ DVHUUDU HQ0pULGD 6LQ HPEDUJR HO YHUGDGHUR FUHFLPLHQWR GH OD LQGXVWULD
maderera en sus manos fue posible gracias al acceso que consiguió a amplias 
SRUFLRQHVGHVHOYDDWUDYpVGHWUHVPHFDQLVPRV ODFRPSUDYHQWDGHSUHGLRV OD
obtención de concesiones forestales y el establecimiento de convenios con eji-
dos (sin autor, 1999: 130-131).10
/DÀQFD6DQ(QULTXHGH7L]LPtQIXHXQRGHORVHVSDFLRVPiVLPSRUWDQWHVHQ
la explotación maderera de Medina en el oriente de Yucatán, cuya extensión 
alcanzaba las 97 255 ha. Como parte de las afectaciones que resultaron de la 
UHIRUPDDJUDULDHQHOVH[HQLRGH&iUGHQDVODÀQFDIXHH[SURSLDGDDVXVGXHxRV
RULJLQDOHVTXHGDQGRHQSRVHVLyQGHO%DQFR1DFLRQDOGH&UpGLWR$JUtFROD6$11 
Conviene destacar que de estas afectaciones se formó, en 1937, el ejido de Kan-
tunilkín, en el territorio de Quintana Roo.
'XUDQWHDOJ~QWLHPSR$QWRQLR%DGX\³XQRGHORVSURSLHWDULRVGHODÀQFD(O
Cuyo y Anexas— hizo convenios con dicho banco para la explotación de cedro 
HQHVDÀQFDSHURHQGHELGRDO LQFXPSOLPLHQWRGH ODVFXRWDVGHSURGXF-
ción asignadas, el convenio le fue retirado. Al quedar el predio libre, el Banco lo 
YHQGLyD0HGLQDTXLHQORDGTXLULyHQVXWRWDOLGDG\HQpOFRQVWUX\yODVSULPH-
ras instalaciones industriales y el núcleo de su explotación maderera.12 
Además de la compra-venta de este predio, para Medina fue vital la obtención 
de varias concesiones forestales. Entre 1948 y 1949 el gobierno federal decretó 
la creación de Unidades de Explotación Forestal en todo el país, mediante las 
cuales cedió los derechos de su explotación a particulares. Como parte de este 
desarrollo, en 1949 fue creada en el oriente de Yucatán una Unidad de Explo-
tación Forestal en favor de Maderas del Trópico S. A., Maderas de Yucatán y 
10 $*(< IRQGRSRGHU MXGLFLDO  VHFFLyQSULPHUGHSWR VHULH MX]JDGRGH OR FLYLO
caja 274, vol. 274, exp. 8091, 1941.
11$*(< IRQGR0XQLFLSLRVVHFFLyQ7L]LPtQFDMDYROH[S IRMD$*$RÀFLQD
de Yucatán, exp. 23-580, poblado: Colonia Yucatán, 1959, asunto: dotación.
12 AGEY, fondo: Municipios, sección: Tizimín, caja 1, vol. 2, exp. 11, 1942, foja 19; AGA, LG.
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Maderas Laminadas S. A, empresas en propiedad de Medina y sus diversos aso-
ciaciados. La Unidad comprendía un área de 1  400 ha, y estaría orientada a la 
H[SORWDFLyQGHOFHGURFRQXQDYLJHQFLDGHWUHLQWDDxRVGHVXVXSHUÀFLHPLO
hectáreas se ubicaban en el Estado de Yucatán, y la parte restante en el territorio 
de Quintana Roo. Es importante señalar aquí que, a diferencia de los salineros 
Roche, además de los predios mencionados, Medina contó con otra explotación 
maderera en Zoh Laguna, Campeche (Medina Vidiella, 1950).13
Asimismo, Medina estableció convenios con varios ejidos de la región para la 
H[SORWDFLyQGHVXVERVTXHVFRPXQDOHV3ULPHURHQORVDxRVFXDUHQWDÀUPyFRQ-
tratos con los ejidatarios de Kantunilkín para el corte de maderas en las tierras del 
ejido, y posteriormente, entre los años sesenta y setenta, al agotarse las reservas 
GHFHGURHQOD8QLGDG,QGXVWULDO\ODÀQFD6DQ(QULTXH0HGLQDOOHJyDFRQYHQLRV
con varios de los numerosos ejidos que a partir de los años sesenta fueron creados 
en la zona para el corte de leña —o “maderas corrientes”— en sus terrenos.
La gran riqueza forestal presente en el oriente de Yucatán posibilitó su explo-
tación industrial, pero hubo arreglos políticos que favorecieron este fenómeno. La 
gestión del presidente Alemán jugó, de nueva cuenta, un papel relevante, ya que 
OD8QLGDG,QGXVWULDOTXHEHQHÀFLyDODLQGXVWULDPDGHUHUDGH0HGLQDIXHFUHDGD
precisamente, durante el sexenio de este presidente. El apoyo no fue casual, dada 
la franca simpatía de Medina por el ala alemanista de la política nacional, y sin 
GXGD WDPELpQJXDUGDED UHODFLyQ FRQ ODVSXJQDV DQWHV H[SXHVWDV HQWUH HO SUHVL-
dente y los henequeneros.
En lo expuesto hasta aquí observamos que la presencia de tres diferentes 
formas de disfrute de la selva —la propiedad privada, la concesión forestal y 
los ejidos— que coexistieron en el oriente de Yucatán crearon condiciones que 
contribuyeron al dominio de Medina sobre una gran extensión de la selva.
Nichos industriales en la montaña
Otro factor que permite trazar la integración de la microrregión salinera forestal 
en la montaña es la proximidad en el espacio de dos grandes industrias de cuyo 
WLSR\DPSOLWXGQRVHHQFRQWUDURQRWUDVHQODUHJLyQGXUDQWHYDULDVGpFDGDV(Q
UHODFLyQ FRQHVWR UHVXOWD VLJQLÀFDWLYRREVHUYDUTXH ODV WUD\HFWRULDVGH ODVGRV
empresas guardan enormes semejanzas en cuanto a los diversos proyectos de 
tecnologización realizados por los empresarios, sin duda conectados con los 
ricos yacimientos salinos y amplias reservas forestales a los que habían conse-
guido acceso como resultado de los procesos antes descritos. 
(QORVGRVFDVRVDSDUWLUGHVHSUHVHQWyXQWUiQVLWRGHPpWRGRVPDQXD-
les o escasamente tecnologizados, basados en el uso intensivo del esfuerzo hu-
mano para el corte de maderas y la recolección de sal, a procesos automatizados 
13 'LDULR2ÀFLDOGHOD)HGHUDFLyQ28 de julio de 1949; AGA, LG.
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\GHSHQGLHQWHVGHOHPSOHRGHPRWRUHVHOpFWULFRV\GHGLHVHO \GHPDTXLQDULD
pesada, los cuales no solamente ampliaron la capacidad de las empresas para 
REWHQHU ODVPDWHULDVSULPDV VLQRTXH WDPELpQSRVLELOLWDURQ VX WUDQVIRUPDFLyQ
en productos procesados o acabados, entre ellos diversos tipos de sal, principal-
mente para uso industrial, al igual que numerosos clases de maderas y derivados 
(triplay, aglomerados, lambrines, puertas, entre otros). 
En cuanto a la empresa maderera, durante los primeros años de su partici-
pación en la actividad, Medina se dedicó al corte de rolos de cedro rojo (FHGUHOD
RGRUDWD) en bruto. Aunque el cedro rojo era la madera más explotada en el su-
reste de Yucatán, se le consideraba un material duro sin mejor potencial que la 
fabricación de durmientes. Por ello Medina buscaba introducir nuevos usos para 
el cedro y expandir su mercado.14 
Durante los primeros años utilizó el sistema común en la región, basado en 
el empleo de contratistas especializados en el corte de madera, la mayoría ori-
JLQDULRV GH7L]LPtQ (O SURFHVRSURGXFWLYR HUD SRFR WHFQLÀFDGR /RV WDODGRUHV
cortaban los árboles con hacha, mientras que otros hombres trasladaban los 
rolos desde el lugar del corte hasta los llamados tumbos, utilizando la tracción 
de mulas y bueyes; conviene destacar aquí que el corte de maderas se realizaba 




ción de los procesos productivos, con el propósito de manufacturar productos 
transformados o acabados. Por una parte, consiguió que el arraigado sistema de 
tumba de árboles mediante hacha fuera sustituido por motosierras, las cuales 
permitían un mejor aprovechamiento de los árboles. Y, por otra parte, encauzó 
la construcción de fábricas para la transformación de los enormes volúmenes 
de madera que el uso de las sierras permitía obtener. Estas fábricas utilizaban 
14$XQTXHHQPXFKDVPHPRULDVHVFULWDV\UHODWRVRUDOHVVHFRQVLGHUDTXH0HGLQDWXYRHOPpULWR
GH FUHDU XQPHUFDGR SDUD ODVPDGHUDV WURSLFDOHVPH[LFDQDV HQ UHDOLGDG pVWDV—en particular, el 
cedro y la caoba, a más del palo de tinte— se convirtieron en mercancías de exportación en el trans-
curso del siglo XIXRULHQWDGDVDODIDEULFDFLyQGHPXHEOHVÀQRV3RURWUDSDUWHHQODUHJLyQTXHQRV
ocupa, el corte de cedro rojo para la producción de durmientes fue muy común entre 1930 y 1940, 
pero a reducida escala (Capdepont, 2008: 14; AGEY, fondo: municipios, sección: Tizimín, caja 1, vol. 
2, exp. 7, 1941-1942, fojas varias).
15 Entrevistas con L. N. y M. C., Colonia Yucatán, julio de 2012. El sitio donde se estableció esta 
sierra fue, de hecho, el primer asentamiento industrial maderero de Medina, lugar al que se denomi-
nó precisamente La Sierra, a sólo 1 km de lo que llegó a ser Colonia Yucatán.
 Desde los primeros años, Medina estuvo asociado a empresarios yucatecos vinculados a la 
SURGXFFLyQGHKHQHTXpQHQWUHHOORV -RVp9DOHV*XHUUD$UWXUR0LOOHW\ VXSURSLRKHUPDQR+pFWRU
De hecho, los fondos que hicieron posible la industrialización de la maderera provinieron de la 
participación de inversionistas agrupados en sociedades anónimas, las cuales fueron derivaciones de 
ODVRSHUDFLRQHVSULQFLSDOHVGH0HGLQDHQWUHTXLHQHVÀJXUDEDWDPELpQXQ LPSRUWDQWHFRPSRQHQWH
de capitales extranjeros, sobre todo británicos y norteamericanos (Medina Vidiella, 1972; sin autor, 
1950: 12).
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sistemas de prensas, guillotinas, sierras, secadoras y lijadoras, movilizadas me-
diante una planta de fuerza a vapor que funcionaba con el agua de un cenote. 
Las grúas, tractores, camiones y la vía marítima sustituyeron al tren y la tracción 
animal.
Con estos pasos las actividades de la empresa maderera se centraron en lo 
que, en los años siguientes, se convirtió en su vocación principal, a saber, la 
fabricación de triplay o contrachapado —producto que consistía en el ensamble 
de tablas o chapas de madera mediante resinas, algunas veces con acabados que 
IRUPDEDQÀJXUDV \PRWLYRV GHFRUDWLYRV³TXH VH XWLOL]DED HQ OD FRQVWUXFFLyQ
de muebles y puertas, y como insumo para la construcción de casas, al igual que 
otros productos acabados como duelas y lambrines.
Este proceso de industrialización posibilitó que la empresa arrojara una de 
las producciones madereras más importantes a nivel nacional. Así, en 1950, la 
GpFDGD GHPD\RU DSRJHR HQ OD SURGXFFLyQPDGHUHUD HQPDQRV GH0HGLQD HO
valor de la explotación forestal de Yucatán era de 2.9 millones de pesos, lo cual 
UHSUHVHQWDEDHOGHO YDORUQDFLRQDOSDUDDVFHQGHUHQDPLOORQHV
HVGHFLUHOGHGLFKRYDORU17 El próspero negocio maderero se mantuvo así 
KDVWDÀQHVGHORVDxRVVHVHQWDFXDQGRHQWUHRWURVIDFWRUHVHODJRWDPLHQWRGH
los cedros determinó la utilización de leña y “maderas corrientes” para la fabri-
cación de aglomerados de bajo costo.
Por su parte, durante los primeros años de la industria salinera de Las Colo-
UDGDV OD SURGXFFLyQ \ UHFROHFFLyQGHOPLQHUDO HVWXYLHURQEDVDGDV HQPpWRGRV
SRFRWHFQLÀFDGRV&LHQWRVGHWUDEDMDGRUHVUHFROHFWDEDQPDQXDOPHQWH ODVDOGH
los charcos salinos, utilizando implementos como palas y cestos de bejuco. Los 
charcos eran explotados en su estado natural, y la cosecha de la sal se sujetaba 
a las estaciones, realizándose especialmente en los tiempos de secas. 
(VWD IRUPD GH REWHQHU OD VDO IXH PRGLÀFiQGRVH JUDGXDOPHQWH VREUH WRGR
a partir de los años cuarenta, cuando tuvo lugar el primer proceso de mecani-
]DFLyQGH ODDFWLYLGDG IDYRUHFLGRFRPR\DPHQFLRQDPRVSRU ORVSUpVWDPRV\
asociaciones conseguidos por los hermanos Roche. En esos años los empresarios 
procuraron la construcción de varios estanques de evaporación y sistemas de 
ERPEHRSDUDDJLOL]DU ODFULVWDOL]DFLyQGHOPLQHUDO\ WDPELpQHGLÀFDURQSODQWDV
SDUDHOODYDGR\ODUHÀQDFLyQGHODVDO5RFKH(VWRVSURFHVRVGH
modernización, sin embargo, sólo afectaron la producción bruta de sal, ya que 
los trabajos de la cosecha continuaron siendo fundamentalmente manuales hasta 
PHGLDGRVGHODGpFDGDGHORVDxRVVHWHQWD
En los años sesenta tuvo lugar una importante transformación del paisaje 
VDOLQHURGH/DV&RORUDGDVFRQODFRQVWUXFFLyQGHQXPHURVDVVDOLQDVDUWLÀFLDOHV\
estanques. Otras salinas fueron ampliadas, y se desarrollaron más obras hidráu-
licas orientadas a provocar la rápida cristalización de la sal. Pero, al igual que 
17 FRRM, (VWXGLR HFRQyPLFR GH <XFDWiQ \ 3URJUDPD GH WUDEDMR, Gobierno del Estado de Yucatán, 
0pULGD
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durante los años anteriores, las innovaciones para la cosecha de sal fueron me-
nos importantes, ya que únicamente se introdujo una pequeña cosechadora mecá-
nica que no logró desplazar a la cosecha manual de sal en su totalidad (Fraga, 
7DPSRFRVHKLFLHURQPD\RUHVPRGLÀFDFLRQHVHQHOSURFHVDPLHQWR
GHOPLQHUDORHQVXVDFDEDGRV$XQTXHHVWRVSURFHVRVGHWHFQLÀFDFLyQIXHURQ
considerables, las mayores obras se concretaron en varios momentos a partir 
GHÀQHVGHORVDxRVVHWHQWDFXDQGRWDPELpQVHLQWURGXMHURQFRVHFKDGRUDVPH-
cánicas que sustituyeron, en su totalidad, a los cosechadores manuales de sal. 
Más allá de sus particularidades, un elemento importante relacionado con la 
industrialización de Las Coloradas y de Colonia Yucatán tiene que ver con que el 
poblamiento de los dos lugares fue concomitante a tales procesos. Al industria-
lizarse, los asentamientos iniciales se convirtieron en instalaciones fabriles esta-
bles, sin que para ello obstara el hecho de que otras labores, como la obtención 
bruta de maderas y la recolección del mineral, continuaron siendo temporales, al 
seguir dependiendo de los eventos climatológicos. Desde las racionalidades de 
los patrones, la construcción de asentamientos permanentes hacía imperativa la 
implementación de órdenes sociales que reglamentaran no sólo el trabajo en las 
LQGXVWULDVVLQRWDPELpQODYLGDGHORVSREODGRVHQH[SDQVLyQ
Pueblos-empresa. Organización social
Las formas de organización social que se consolidaron en Las Coloradas y Colonia 
Yucatán entre 1940 y 1970 —que aquí hemos caracterizado como propias de los 
pueblos-empresa— fueron semejantes en muchos aspectos, principalmente porque 
ambas estaban dirigidas a maximizar el uso del esfuerzo humano, reducir las posi-
bilidades de organización colectiva de los trabajadores y habitantes, y mantener el 
dominio de los patrones sobre los principales recursos del lugar. La exposición de 
los rasgos particulares de dicho sistema permitirá ahondar en la problematización 
de la conformación de la microrregión salinera forestal en la montaña. 
3RU SULQFLSLR GH FXHQWDV ÀMpPRQRV HQ ORV IDFWRUHV TXH LQWHUYLQLHURQ HQ HO
surgimiento de estas formas de organización en las dos poblaciones.
Un elemento central en la conformación de los dos pueblos-empresa lo cons-
tituyeron sus formas de poblamiento. La ausencia de población originaria en los 
espacios donde se asentaron las operaciones principales de las dos empresas 
determinó el imperativo traslado de trabajadores para el comienzo de las ac-
tividades. Con el propósito de atraer mano de obra, los empresarios Medina y 
Roche implementaron los mismos sistemas de trabajo que habían predominado 
en la montaña desde mediados del siglo XIX, especialmente el campamento y el 
enganche. 
Los campamentos eran asentamientos provisionales que consistían en un con-
junto de viviendas endebles —conocidas como hatos—, únicamente destinadas 
a cubrir de manera temporal las necesidades básicas de alimentación y reposo 
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de los trabajadores. En buena medida, lo efímero de los asentamientos se rela-
cionaba con la estacionalidad de las actividades, pues, como ya comentamos, la 
obtención bruta de sal y el corte de maderas se realizaban únicamente en tiempos 
GHVHFDV&RQYLHQHDSXQWDUDTXtTXHORVFDPSDPHQWRVWDPELpQIXHURQFHQWUDOHV
en la chiclería, la otra explotación importante en la montaña, llevada a cabo en 
temporada de lluvias. 
Conforme la industrialización de los procesos productivos avanzaba y los re-
cintos fabriles se hacían permanentes, los trabajadores que comenzaban a espe-
FLDOL]DUVHHQODRSHUDFLyQGHODPDTXLQDULDVHFRQYHUWtDQWDPELpQHQKDELWDQWHV
ÀMRVGHORVQXHYRVDVHQWDPLHQWRV\SRFRDSRFROOHYDEDQFRQHOORVDVXVIDPLOLDV
(esposa e hijos). Estos fueron pasos decisivos en la transformación de los cam-
pamentos en poblaciones estables.
Por su parte, el enganche era una forma de reclutamiento de trabajadores aso-
ciada al campamento, que constituía el mejor medio para garantizar su traslado 
hasta la lejana montaña. El enganche funcionó lo mismo para la sal que para el 
corte de maderas preciosas, la producción de chicle y el palo de tinte. Consistía 
en el pago por adelantado de una cantidad considerable de dinero (que podía 
RVFLODU HQWUH ORV  \ ORV  SHVRV SODWD HQ OD GpFDGD GH  FRQ OD FXDO
HO WUDEDMDGRUVHFRPSURPHWtDD LUDO OXJDUGHWUDEDMR\SHUPDQHFHUHQpOKDVWD
saldar, con su labor, la cantidad anticipada. El enganche estuvo presente en los 
FRPLHQ]RVGHOFRUWHGHPDGHUDVHQPDQRVGH0HGLQD\WDPELpQHQ/DV&RORUD-
das, si bien en este último lugar el reclutamiento de los trabajadores no cubría 
propiamente un pago anticipado, sino simplemente los gastos del difícil traslado 
hacia el pueblo y la alimentación. 
Aunque estas dos formas de organización del trabajo social —el campamento 
y el enganche— dinamizaron los movimientos de población en la montaña deci-
monónica, en el siglo XX los ejidos se convirtieron en el recurso más importante 
para la colonización de la región. La Reforma Agraria y los proyectos de coloni-
zación emprendidos por el Estado mexicano para el poblamiento del oriente de 
Yucatán y del territorio de Quintana Roo propiciaron la creación de numerosos 
SREODGRV QXHYRV D ÀQDOHV GH ORV DxRV WUHLQWD \ VREUH WRGR HQ OD GpFDGD GH
DOJXQRVGHHOORVIXHURQIRUPDGRVVREUHDQWLJXRVFDPSDPHQWRVRSXHEORV
indígenas. En ese sentido, el que Las Coloradas y Colonia Yucatán se hubieran 
poblado completamente a partir de sistemas que en otro tiempo fueron propios 
de la región pero que entraban en desuso es un factor que podemos considerar 
GHFLVLYRHQ OD HVSHFLÀFLGDGGH VX FRQIRUPDFLyQ VRFLDO FRPRPLFURUUHJLyQ HQ OD
montaña. 
Ciertos imaginarios de la lejanía y el despoblamiento subyacían a estos pro-
FHVRV \DTXHSDUD ORV HPSUHVDULRV VDOLQHURV \ IRUHVWDOHV IXHURQ MXVWLÀFDFLRQHV
importantes del grado de dominio que llegaron a establecer sobre la población. 
Estos imaginarios describían a los espacios salinero y forestal como enclavados 
en montes inaccesibles, incomunicados, que constituían márgenes de la legalidad 
y civilización, como se aducía desde la Guerra de Castas. Por ejemplo, recordando 
136 ESTUDIOS DE CULTURA MAYA XLII
su llegada a la montaña, Alfredo Medina Vidiella la describía como: “una región 
de la que sólo se hablaba por los crímenes de chicleros y por los piquetes de 
las cuatro narices” (Medina Vidiella, 1972). Y los hermanos Roche, por su parte, 
hablaban de la costa oriental como un espacio tan desconocido, que tuvo que 
ser “descubierto” tras una larga travesía (Roche, 1988: 325). Éste es un marco 
de sentido compartido incluso por los primeros trabajadores. Muchos de ellos 
UHODWDQ FRQ JUDQ GHWDOOH ODVP~OWLSOHV GLÀFXOWDGHV TXH KDEtDQ GH VRUWHDU SDUD
llegar a los trabajos de la sal y la madera, y como señalaremos adelante, estas 
apreciaciones se convirtieron en recursos centrales para el ejercicio del autori-
tarismo patronal.
Entre otros, estos dos procesos —la reutilización moderna de antiguas formas 
de trabajo y la persistencia de antiguos imaginarios— fueron bases relevantes 
para la construcción de los sistemas de control social tipo pueblo-empresa que 
ordenaron la vida y el trabajo en Colonia Yucatán y Las Coloradas. 
Aunque los órdenes sociales tipo pueblo-empresa que predominaron en las 
dos poblaciones tenían sus singularidades, consideramos que ambas se cons-
truían con base en el mismo esquema, el cual combinaba un sistema corporado 
de organización social con una economía moral. Respecto al primer elemento, 
VLJXLHQGR ODV LGHDVGH(UYLQJ*RIIPDQ  >@DOKDEODUGH VLVWHPDFRU-
SRUDGR nos referimos a que en las dos poblaciones todas las formas de inte-
racción social se daban en torno a una sola institución, en ambos casos una 
empresa capitalista. Era notable la ausencia de formas de relación social que 
no fueran las trazadas y permitidas por los patrones, quienes mantenían esta 
FLUFXQVWDQFLDD WUDYpVGHOHMHUFLFLRGHXQDHQpUJLFDYLJLODQFLDVREUH ODVDFFLR-
nes de los trabajadores y demás habitantes. Además, la mayor parte de las 
interacciones sociales se daban entre personas que no solamente compartían 
ORVHVSDFLRVODERUDOHVVLQRWDPELpQPXFKRViPELWRVGHODYLGDGLDULDIXHUDGH
ellos. Por otra parte, en relación con la economía moral, seguimos las ideas 
de E. P. Thompson (1979) y de James Scott (1977), y nos referimos al estableci-
PLHQWRGHDFXHUGRVVRFLDOHVHQWUHSDWURQHV\REUHURVDWUDYpVGHORVFXDOHVVH
GHÀQHQORVOtPLWHVSHUPLWLGRVGHODH[SORWDFLyQDPHQXGRSRQLHQGRHQMXHJR
creencias y emociones mediante las cuales los asuntos económicos son trata-
dos de manera no monetaria. Veamos, a continuación, algunas características 
de estos órdenes sociales.18 
181RVSDUHFHTXHGHVGHFLHUWRiQJXORWDPELpQSRGUtDPRVUHIHULUQRVDHVWDVSREODFLRQHVFRPR
instituciones totales, en el sentido acuñado por el mismo Goffman en su libro ,QWHUQDGRV (2001 
>@*RIIPDQGHÀQHDODLQVWLWXFLyQWRWDO como el nicho social en el que todas las relaciones entre 
ORV LQGLYLGXRV VH UHGXFHQ D pO \ VRQ UHJXODGDV SRU SRGHUHV DMHQRV D HOORVPLVPRV 6LQ HPEDUJR
GHELGRDOpQIDVLVGHHVWHDXWRUVREUHVXMHWRVFRPRORVSUHVRVRORVHQIHUPRVPHQWDOHVHQHOVHQWLGR
de que constituyen una especie de sector “peligroso” para la sociedad, a la cual busca protegerse 
PHGLDQWHVXUHFOXVLyQSUHIHULPRVQRXWLOL]DUHVWHWpUPLQR3RURWURODGRHOFRQFHSWRGHORFRUSRUDGR
WDPELpQHVXWLOL]DGRSRU(ULF:ROIHQVXWLSRORJtDGHOFDPSHVLQDGRODWLQRDPHULFDQRVLELHQ
HVWiFODURTXH ORV UDVJRVGH ODVGRVSREODFLRQHVTXHHVWXGLDPRVDTXtGLÀHUHQUDGLFDOPHQWHGH ORV
SXHEORVDORVTXHVHUHÀHUH:ROI
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(QFXDQWRDOVLVWHPDFRUSRUDGRDWUDYpVGHPD\RUDOHV\DGPLQLVWUDGRUHV³TXH
asumían las principales responsabilidades de organización de las labores y la vida 
en las dos poblaciones—, los patrones procuraban que solamente quienes tuvie-
ran un trabajo en las empresas ingresaran a, y permanecieran en, la población, 
excluyendo a quienes no lo tuvieran o a quienes quedaran desempleados. Para 
ello frecuentemente entraban en juego ciertos recursos discursivos, como las 
DÀUPDFLRQHVGHTXH´pVWHHVXQOXJDUGHWUDEDMRµR´DTXtQDGLHYLHQHDSDVHDUµ
encontradas con notable recurrencia entre los primeros pobladores de Colonia 
Yucatán y de Las Coloradas. Con el mismo propósito los patrones se valían de las 
condiciones de lejanía y de difícil acceso que se imponían en las dos poblaciones, 
relacionadas precisamente con su ubicación en una zona apenas civilizada. Así, 
durante varios años la única forma de llegar a las dos poblaciones fue mediante 
el traslado proporcionado por los patrones, debido a la carencia de caminos o 
a su mal estado, y a la falta de transporte público que llevara a ellas.19 Incluso, 
los patrones habían conseguido que solamente ingresaran a los pueblos quienes 
contaran con autorizaciones escritas, emitidas por ellos mismos. Estas condicio-
nes producían un profundo cierre social en las dos poblaciones.
La falta de alternativas ocupacionales más allá de las que proporcionaban las 
industrias, contribuía al cierre social de las dos poblaciones, ya que la situación 
de quedarse desempleado, sea por despido o por haber desarrollado actividades 
WHPSRUDOHVHUDHO FULWHULRFHQWUDOTXHGHÀQtD OD LPSRVLELOLGDGGHSHUPDQHQFLD
en los dos lugares. Aunque la pesca y la agricultura pudieron haber sido activi-
dades complementarias a los trabajos de la madera y de la sal, en realidad no 
se desarrollaron sino hasta más tardíamente.20 De hecho, la presencia de ciertas 
antipatías entre los trabajadores de la fábrica maderera y los campesinos solici-
tantes de ejido en los alrededores, y entre los obreros de la industria salinera y 
las emergentes agrupaciones de pescadores, sobre todo del vecino pueblo de Río 
Lagartos, pueden considerarse sedimentaciones ideológicas de la centralidad de 
las empresas en la vida social de ambos pueblos. 
La casi total ausencia de formas de organización social “desde abajo” —es 
decir, no trazadas por los empresarios— es un aspecto más de este orden corpo-
rado en el que los patrones regían la organización social de las dos poblaciones. 
8QDGH ODV FRQFUHFLRQHVPiV UHOHYDQWHV GH HOOR HV TXH KDVWD  HQ&RORQLD
Yucatán, y 1980 en Las Coloradas, los trabajadores carecieron de cualquier forma 
de representación obrera o sindical. 
Aunque más allá del espacio fabril los trabajadores y sus familias tenían diver-
sas formas de convivencia, particularmente relacionadas con el esparcimiento, 
19 En Las Coloradas el transporte público comenzó a funcionar hasta 1980, mientras que en Colo-
QLD<XFDWiQGHVGHODGpFDGDGHH[LVWtDQFDPLRQHWDVSDUWLFXODUHVTXHSURSRUFLRQDEDQHOVHUYLFLR
por lo que su comunicación por tierra era más óptima que la del pueblo salinero, si bien era poco 
frecuente y de duración prolongada.
20 En Colonia Yucatán y sus alrededores la agricultura ejidal comenzó a desarrollarse a mediados de 
ORVDxRVVHWHQWDPLHQWUDVTXHHQ/DV&RORUDGDVODSHVFDRUJDQL]DGDLQLFLyDÀQHVGH
138 ESTUDIOS DE CULTURA MAYA XLII
WDPELpQpVWDVHUDQRUJDQL]DGDVSRU ORVSDWURQHV$VtHO OODPDGRFDVLQRGH/DV
Coloradas y el boliche, billar y cinema de Colonia Yucatán, eran propiedad de 
los empresarios, parcialmente concesionados a pequeños comerciantes yucate-
FRV<DXQTXHWDPELpQKDEtDJUXSRVGHSRUWLYRVGLYHUVRVVXPDPHQWHDSUHFLDGRV
por los trabajadores, igualmente eran organizados por los patrones. Dadas estas 
condiciones no sorprende que muchos trabajadores describieran su vida durante 
estos años como una especie de encierro. Un obrero de la fábrica maderera rela-
tó lo siguiente: “no teníamos oportunidad de hacer nada, aquí puro trabajar; yo 
trabajaba de 12 de la noche hasta las 5 de la tarde del otro día”, mientras que 
un trabajador de Las Coloradas señalaba: “era como una especie de cautiverio, 
porque llegas acá, sólo trabajas, sales de tu trabajo, vienes a tu casa, es una vida 
muy rudimentaria”. 
En este renglón hay que destacar que los diversos modelos de familia y los 
compadrazgos de los trabajadores constituían lazos sociales que, si bien no eran 
trazados por los patrones, apenas tuvieron impacto en la negociación de las con-
diciones de vida de los trabajadores, al menos durante el periodo de mayor predo-
minio de estos sistemas.21 Esto a diferencia de lo que ocurría en otros pueblos de 
la montaña, sobre todo los de raigambre indígena, donde los arreglos familiares y 
las formas mayas de gobierno constituían la base de la organización social.
Un importante soporte de este orden corporado lo constituía la presencia 
constante de destacamentos militares o de la marina, al igual que guardias fo-
restales, que aunque no eran directamente controlados por los patrones sí obe-
decían a sus intereses. Estas entidades ejercían labores continuas de vigilancia 
sobre los habitantes, y mediante la intimidación buscaban contener altercados 
RVDERWDMHVD ODVRSHUDFLRQHVHPSUHVDULDOHVSHURVREUH WRGR OLPLWDEDQHQpUJL-
camente todo tipo de organización de los trabajadores y sus familias. Según la 
memoria colectiva de los habitantes de Las Coloradas, un destacamento militar 
perseguía continuamente cualquier forma de agrupación, como las reuniones 
UHDOL]DGDV HQ WRUQR D OD GHYRFLyQ HYDQJpOLFD TXH YDULDV IDPLOLDV SURIHVDEDQ H
incluso los encuentros ocasionales para platicar en la calle o en las casas. Por 
su parte, en Colonia Yucatán muchos antiguos habitantes relatan la presencia 
continua de la “federación” y de la “judicial” con el propósito de mantener el 
RUGHQGHOSXHEOR\WDPELpQDWHVWLJXDQODSRVLELOLGDGGHGHWHQFLyQRGHOODPDGD
GHDWHQFLyQVLDOJXQDSHUVRQDFLUFXODEDD´KRUDVLQGHELGDVµHVGHFLUGHVSXpVGH
las 10 de la noche. La persecución al corte ilícito de maderas y al contrabanado 
21 Conviene relativizar aquí esta apreciación, ya que entre 1979 y 1980 tuvo lugar en Las Colo-
radas un genuino movimiento obrero que pugnaba por la mejora en las condiciones de vida y de 
trabajo en el pueblo, culminando en la conformación de un sindicato de trabajadores, vigente hasta 
la actualidad. La conformación de este movimiento fue posible, precisamente, gracias a la organi-
]DFLyQGH ORV WUDEDMDGRUHV\ VXV IDPLOLDVD WUDYpVGHYtQFXORVGHSDUHQWHVFRYHFLQGDG\SREODFLyQ
de origen. Excluimos del análisis este proceso ya que tomó lugar justo cuando las condiciones de 
pueblo-empresa comenzaron a transformarse, y la cerrazón social en este pueblo tendió a desapa-
recer en algunos aspectos. 
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HUDXQDGHODVSULQFLSDOHVMXVWLÀFDFLRQHVSDUDLPSOHPHQWDUHVWRVGLVSRVLWLYRVGH
YLJLODQFLD\HOIHQyPHQRUHFXHUGDODRFXSDFLyQPLOLWDUTXHGHVGHODSULPHUDGp-
cada del siglo XX, había trazado la relación del Estado mexicano con la montaña. 
(QFXDOTXLHUFDVRODYLJLODQFLDFRWLGLDQDFRQÀQHVGHLQWLPLGDFLyQFRQVWLWXtD
un efectivo recurso que durante un largo periodo mantuvo las condiciones de 
cierre social en las dos poblaciones. Estas formas de vigilancia, más que una 
práctica ideológica, constituían un manejo coercitivo de la vida social.
<HQÀQXQUDVJRPiVGHOVLVWHPDFRUSRUDGRTXHSUHGRPLQyHQODVGRVSREOD-
ciones —que permite introducirnos a la composición de sus economías morales— 
era el hecho de que los patrones centralizaban el aprovisionamiento de toda la 
infraestructura urbana y la dotación de los elementos básicos para la sobreviven-
cia. Las viviendas de los trabajadores, el suministro de bienes de consumo para el 
DEDVWRFRWLGLDQRHODJXDSRWDEOHODHQHUJtDHOpFWULFDORVWHPSORV³VyORSHUPL-
tidos los consagrados a la devoción católica—, el comercio, el ordenamiento del 
espacio y las escuelas para la instrucción básica (jardín de niños y primaria) eran 
iPELWRVSURSRUFLRQDGRV\UHJODPHQWDGRVSRUORVSDWURQHV7DPELpQORVVHUYLFLRV
PpGLFRVHVWXYLHURQLQLFLDOPHQWHHQVXVPDQRVVLELHQHQDPERVFDVRVDPHGLDGRV
de los años sesenta pasaron a ser administrados por el Instituto Mexicano del Se-
guro Social (IMSS). Es decir, tampoco en lo concerniente a la dotación y regulación 
de estos elementos, claves para la subsistencia de los pobladores, podían penetrar 
entidades ajenas a las industrias y al sector patronal.
5HÀULpQGRQRVDKRUDDODVHFRQRPtDVPRUDOHVGH/DV&RORUDGDV\&RORQLD<XFD-
tán, su principal rasgo era que se sustentaban en el otorgamiento de ciertas dá-
divas, por parte de los patrones, las cuales contribuían a matizar la explotación 
desmedida del trabajo y las condiciones de cierre social ya mencionadas, y que 
hacían posible que problemas de orden económico, como el salario y el costo de 
la subsistencia, fueran tratados de forma no económica. 
Como introducción a este tema es preciso mencionar una característica co-
mún a las dos industrias: el uso desmedido del trabajo y la exposición a diversos 
riesgos. En los dos pueblos las jornadas laborales abarcaban mínimamente doce 
horas, con un día semanal de descanso que era opcional, ya que en las fábricas 
“siempre había trabajo”. A ello hay que añadir que los trabajadores desempeña-
EDQRÀFLRVVXPDPHQWHSUHFDULRV\ULHVJRVRV³HQORVGRVFDVRVRFDVLRQDGRVSRU
las exigencias de un trabajo realizado a destajo—, que en la industria maderera 
podían ocasionar mutilaciones y fatalidades subsecuentes, y en la industria sali-
nera, escoriaciones, ampollas e infecciones originadas por la exposición continua 
a los granos de sal.22 Los ataques de la fauna de la zona —como lagartos, jagua-
res, serpientes, monos y mosquitos— eran parte de la precariedad de vivir en 
estas dos poblaciones. De modo que, frente a estas circunstancias, parecía nece-
22(Q&RORQLD<XFDWiQVHJ~QORVSURSLRVUHJLVWURVGHVXVHUYLFLRPpGLFRHQWUH\VH
SUHVHQWDURQDFFLGHQWHVGHORVFXDOHVUHVXOWDURQHQGHIXQFLRQHVVLQWHQHUPD\RULQIRUPDFLyQ
sobre mutilaciones y otros accidentes que resultaron en hombres incapacitados de por vida (Ríos 
Macbeth, 1951).
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sario crear otro tipo de relación con los obreros que garantizara su permanencia 
y su trabajo continuo, más allá de la compensación monetaria, pero sobre todo 
que trazara un nivel mínimo de subsistencia, aceptable en ese difícil entorno.
Ya hemos mencionado que los patrones proporcionaban todos los bienes y 
servicios para la subsistencia de los trabajadores, gratuitos o a bajo costo, en 
comparación con los precios de los mercados regionales. Este elemento fue 
una pieza fundamental del funcionamiento de la economía moral en las dos 
SREODFLRQHV(Q&RORQLD<XFDWiQDWUDYpVGHODWLHQGDGHFRQVXPRORVSDWURQHV
RWRUJDEDQDORVWUDEDMDGRUHVPHUFDQFtDVSDUDODDOLPHQWDFLyQFRPRFDIpOHFKH
en polvo, maíz, frijol y azúcar), lo cual constituía una especie de salario indi-
recto, ya que el costo de lo consumido durante la semana se les descontaba de 
su paga. Muchas personas consideraban que este sistema era una importante 
evidencia de la genuina preocupación de los patrones por el bienestar de su 
personal y sus familias, pues de esa forma se garantizaba la buena alimentación 
de todos, problema importante ante la pobreza generalizada en muchos pue-
blos de Yucatán. En Las Coloradas, por su parte, durante los primeros años los 
patrones proporcionaban una comida fuerte al día a los trabajadores, que estos 
pagaban con determinadas cantidades semanales de sal. Posteriormente, esta 
ayuda se eliminó conforme los patrones consiguieron que un par de comercian-
tes de Tizimín llevaran mercancías (carne, frutas y verduras) al pueblo una vez 
a la semana, hecho que fue positivamente apreciado por los obreros, quienes 
lo observaron como un favor patronal dadas las condiciones de aislamiento del 
asentamiento.
La situación de la vivienda era otro ámbito sobre el que se sostenían las eco-
nomías morales de las dos poblaciones. Aunque los patrones eran dueños de las 
FDVDVGRQGH ORV WUDEDMDGRUHV\ VXV IDPLOLDV UHVLGtDQpVWRV VH VHQWtDQDJUDGHFL-
dos de que no tuvieran que pagar renta ni ningún otro gasto que devengara el 
habitarlas, ya que incluso su reparación corría a cargo de los patrones. El abas-
WRFRWLGLDQRGHDJXDSRWDEOH\GHHQHUJtDHOpFWULFD³HQKRUDULRV OLPLWDGRV³
como ya mencionamos, era parte de los recursos cubiertos por los patrones al 
otorgar habitación a los trabajadores. El que el acceso a ellos fuera visto por los 
trabajadores como un favor patronal, y no como un derecho, era una dimensión 
más del funcionamiento de la economía moral. 
El trato que los patrones daban a asuntos estrictamente monetarios es otro 
aspecto de este sistema. Por ejemplo, en Colonia Yucatán algunos trabajadores 
señalan que cuando iban a recibir su salario semanal podían ser disuadidos de co-
brarlo en su totalidad con el argumento de que debían ahorrarlo y no derrocharlo. 
/RPLVPRRFXUUtDHQ/DV&RORUDGDVFXDQGRDÀQGHDxRORVSDWURQHVRWRUJDEDQD
los trabajadores una pequeña compensación monetaria a modo de aguinaldo, que 
era entregada personalmente por ellos mismos, conminando a los trabajadores a 
darle un buen uso. De esta forma, los patrones no solamente buscaban limitar la 
DJHQFLDGH ORVREUHURVVREUHVXVSURSLRV LQJUHVRVVLQRWDPELpQFRORFDUVHFRPR
ÀJXUDVFRQXQDPSOLRFRQWUROVREUHODVGHFLVLRQHVGHVXVHPSOHDGRV
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Este tipo de prácticas encontraba su soporte en ciertos recursos simbólicos. 
Uno de ellos, particularmente relevante en Colonia Yucatán, era la consideración 
del patrón como un padre que tenía que encauzar el crecimiento de los hijos; 
como mencionaba un trabajador, “con Medina Vidiella se llevó a cabo que noso-
WURVIXpUDPRVKLMRVGHIDPLOLDGHODFDVDGHOVHxRUSRUTXHpODTXtHUDXQSRGH-
roso”. Esta apreciación era asumida por el mismo Medina, quien, en un discurso 
HQDOGHIHQGHUVHGHOSDWHUQDOLVPRTXHVHOHLPSXWDEDGHFtD´pUDPRVXQD
gran familia… ¿puede existir una familia decente sin un buen padre? Yo creo 
que no”. 
En Las Coloradas, por su lado, fueron más relevantes ciertas apreciaciones 
FHQWUDGDVHQOD´FRQÀDQ]DµGHORVSDWURQHVKDFLDDOJXQRVGHORVWUDEDMDGRUHV\OD
amistad personal —esto es, las “buenas relaciones”—, ya que muchas personas 
FRQVLGHUDEDQTXHpVWRVHUDQ ORV~QLFRVPHGLRVSDUDDFFHGHUDFLHUWDVPHMRUtDV
HQVXVFRQGLFLRQHVGHYLGDFRPRODSURPRFLyQODERUDOSUpVWDPRVPRQHWDULRVR
la reparación de sus viviendas, entre otras prerrogativas. Las negociaciones indi-
viduales, generalmente consideradas como favores personales, eran el principal 
referente de estas apreciaciones.
/DHÀFDFLDGHHVWRVVLVWHPDVGHRUJDQL]DFLyQVRFLDOHVLQGLVFXWLEOH0HGLDQWH
ellos los empresarios Medina y Roche aseguraron la permanencia de una amplia 
cantidad de trabajadores, dedicados exclusivamente a los trabajos de la madera y 
la sal, y sobre todo consiguieron encarnar la única autoridad en Colonia Yucatán 
\/DV&RORUDGDVKDVWDÀQHVGH\UHVSHFWLYDPHQWH
A partir de estos momentos diversos procesos condujeron a la paulatina de-
clinación del cierre social de las dos poblaciones en torno a las empresas. En el 
FDVRGH&RORQLD<XFDWiQODSXMDQ]DGHXQDHQpUJLFDUHIRUPDDJUDULDTXHVHOOHYy
a cabo en antiguos terrenos de la empresa maderera; la salida del empresario 
Medina de la administración de la misma y la conformación de un sindicato, 
fueron algunos de los procesos que coadyuvaron a la apertura de la población 
y a la entrada de nuevas corrientes ideológicas. En Las Coloradas el hartazgo 
obrero que cuajó en la formación de un sindicato y la llegada de nuevos actores 
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